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Señorita Tina Meza

Bella y distinguida. Con una fina educación 
recibida en su Hogar, y cultivada en uno de 
las mejores colegios de los Estados Unidos. 
Por su suavidad y blancura, es una azucena 

que perfuma el ambiente sampedrano.

AÑO 1 — No. 7 lo . DE ABRIL DE 1932.
Tip. P í m  Estirad*
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CUYAMEL FRUIT COM PANY

Servicio de pasajeros y flete, en vapores directos 

de Puerto Cortés para Nueva York y Nueva 

Orleans, y de Nueva Orleans y Nueva York a 

Puerto Cortés, dos veces por semana. También 

de Nueva Orleans a Tampico, Veracruz y Alvaro 

Obregón, (México) y de Nueva Orleans a Cuba 

y Bluefields (Nicaragua)

Sucursal en Puerto Cortés, Honduras
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S E M A N A  S A N T A
—  Por Graciela BOGRAN------
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LA REVISTA NACIONAL

DIRECTORA

GRACIELA BOGRAN

Administración,

Anexa a la Dirección.

Suscripción Mensual,

60 cts. de Lempira

Número Suelto,

30 cts. de Lempira

ANUNCIOS,

PRECIOS CONVENCIONALES

La colaboración será  
solicitada.

Los Agentes tendrán derecho al 
2 0%  de comisión sobre el valor 

recaudado por suscripciones.

San Pedro Sula, Honduras.

Domingo de Ram os.....El eco
sonoro de las campanas se espar* 
ce por los ámbitos llamando a mi­
sa. Aroma de flor de coyol y ver­
dor de palmas triunfales. Música, 
cánticos, alegría. Fiesta de la luz y 
del color. El sol parece que irra­
dia un brillo nuevo. Los trajes de 
vivos colores de las aldeanas dan 
un aspecto pintoresco al paisaje. 
Animación en los semblantes y ale­
gría de vivir retozando en los co­
razones.....

Viernes Santo.....Las campanas 
enmudecen. El redoblante con su 
ritmo lúgubre anuncia la tragedia. 
Negros crespones; flores blancas. 
Marchas fúnebres que repercuten en 
el corazón con ecos dolorosos. La 
brisa no corre, como agobiada por 
una gran pesadumbre. Visiones 
del Calvario. El sol se esconde, ho­
rrorizado, para no presenciar la in­
justicia. Sombras, agonía, desola­
ción. La Cruz, el símbolo eterno. 
Tristeza en los semblantes, recogi­
miento en los espíritus.....

Domingo de Resurrección....
En las campanas hay repiqueteos de 
gloria. Agitación, inquietud. An­
geles que anuncian la buena nueva. 
El Salvador del mundo ha ascendi­
do a los cielos envuelto en una nu­
be de inmortalidad. Los incrédulos 
ven al fin la luz de la Verdad. 
Confianza y serenidadad en los 
semblantes, y reafirmación de fe en 
las conciencias....

¿Quién en estos días de fervor re­
ligioso, no siente la influencia mís­
tica del ambiente?

Las prácticas religiosas de estos 
días tienen el mérito de avivar la 
fe en los creyentes. La represen­
tación de los pasajes más salientes 
de la Vida de Jesús, es una lección 
objetiva para los niños; y para los 
adultos, motivo de hondas reflexio­
nes, que quizá dejen el bálsamo de 
un consuelo en el corazón, algún 
nuevo rayo de luz en el espíritu, o 
la germinación de un buen propósi­
to en la conciencia.

Semana San ta .....Días de reco­
gimiento y de meditación para quie­
nes no han perdido la fe. Días im­
pregnados del recuerdo de la Gran 
Tragedia, que había de servir de ba­
se a la religión más acorde con las 
necesidades espirituales de la hu­
manidad.

Los siglos trascurren en su rodar 
infinito, sin arrastrar en su vértigo ni 
un solo principio de las doctrinas 
de Jesús. Sus enseñanzas serán 
siempre la meta de todas las aspi­
raciones y anhelos de perfección. 
Porque ellas encarnan la Verdad, 
que es inconmovible.... lo único que 
queda en pie después de las gran­
des catástrofes sociales. Si el tiem­
po le afecta, es para depurarla y 
pulirla, haciéndola más brillante, pa­
ra que su resplandor ilumine todas 
las pupilas y penetre en todas las 
conciencias.

La Filosofía, la Etica, ¿qué nue­
vos cánones de moral han fijado, 
que superen a los que encierran 
estas sencillas palabras: “Ama a
tu prójimo como a tí mismo”?

Ellas son la base de la Moral, y  
el resumen de la religión.

San Pedro Sula, Marzo de 1932.

QUE significa amar a Honduras? 
Amar a los hondurenos.

LAS necesidades primarias del 
hombre son: agua, pan, habitación, 
vestido, salud, justicia, escuela, tra­
bajo y descanso. El Mínimum Vital 
enseña a satisfacer íntegramente esas 
necesidades,

-w . H, Bennaton -
San Pedro Sula y Pto. Cortés

Surtido de toda clase de mer­
caderías a precios sin 

competencia.

Compra productos del pais.
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—  El Aparato —

C O L O M B I A r
Para limpiar en seco —  Util para el Hogar

Ahorra Dinero — Conserva la Ropa 
Fácil de Usar

— Conveniente — Práctico — Seguro — 
El preferido por los más exigentes 

Sé vende en el Salón de Música Columbia

e r — -------------- — --------------- ---------------------
CALIDAD ------- SURTIDO

PEREZ Y BLANCO

VIVERES

— Variedad -— Surtido — Cantidad —

PUREZA ------  GARANTIA
^ ---------------------=—  ..........- .............. ..............

i  FUME I
«  i
I  EL INCOMPARABLE GIGARRILLO §

I —  M O R A Z A N  —  Ing 3

AROMATICO E HIGIENICO

Coleman y Griffin, S. C. S.
S a n  P e d ro  Sula "

Radiot - Electrolas

Victrolat - Diicos 

«le la R.—C — A. VICTOR.

________________
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Q  Panorama Internacional Q

EL CONFLICTO CHINO-JAPONES
La Influencia de los Imponderables

Paciente, callado y previsor, 
el Japón se caracteriza por las 
grandes sorpresas, algunas te­
mibles, que suele darles a los 
inquietos y vocingleros europe­
os. Es un pueblo de psicología 
de araña, que teje su malla en 
la sombra, y no la descubre si­
no cuando está segura de que 
la víctima anhelada, será inca­
paz de evitar su embestida.

Cabría definir a los nipones 
diciendo que son el pueblo del 
silencio y de la espera. Cuan­
do hablan, descargan en su pa­
labra toda la fuerza y el ímpetu 
de la palabra contenida y de 
los deseos empeñados.

En esta vez, contra lo que 
se imaginaban saber o adivinar 
lo más avisados, aturdieron al 
mundo con la más impensada 
de las sorpresas. Liga de Na­
ciones, Predominio Yanqui, Em­
peños Pacíficos de Arístides 
Briand, Viejas Astucias de In­
glaterra, Petulancia de los So­
viets, Comedias y Sainetes para 
el Desarme,...... todo fué arro­
llado en una hora, anulado, des­
acreditado y escarnecido. Mien­
tras las Potencias se informa­
ban, el Japón invadia; mientras 
meditaban una palabra hábil, 
los nipones arrebataban; cuan­
do ya estuvieron listos para ha­
blar, la Manchuria era organi­
zada como nación independien­
te, como un Muevo japón.

Y  ahora qué sucederá? Casi 
podríamos responder: lo que 
ya sucedió; la consumación de 
la conquista, por el momento;
y después,......  quién sabe qué
consecuencias, que transforma-

_  P ara  Alma Latina :

rán la paz del mundo....
Y  sin embargo, algo pudiera 

acontecer que hiciera inútiles 
las previsiones y el silencio ja­
ponés. Algo en que talvez no 
pensaron, quizá porque no va­
lia la pena de tomarlo en cuen­
ta: algo de eso que no pesa, 
ni se mide ni se nombra, y que 
los políticos sutiles denominan 
los imponderables.

En este caso ¿no habrán sido 
«los imponderables» el espíri­
tu de Sun-Yat-Sen y de los ca­
torce mil estudiantes chinos que 
se formaban en las universida­
des europeas y norteamericanas 
a tiempo que El soñaba y crea­
ba mentalmente una Mueva China.

El hecho es que los japone­
ses encuentran cada día más 
una resistencia alarmante. Esos 
chinos tan flojos, tan fáciles pa­
ra ceder, tan sumisos al empe­
llón del más fuerte, tan acos­
tumbrados a ser atropellados,

Ocampo, Salgado &  Cfa.
SAN PEDRO SULA, HOND.

C. A.

En este taller mecánico se ha­

cen reparaciones de toda clase.

Mantienen existencia de acce­

sorios. Pinturas para 

automóviles, etc.

EN la Naturaleza no existe la línea 
recta. Todo es ondulacióñ y curvas.

AQUEL que sigue viendo las es­
trellas aunque cierre los ojos, es 
poeta.

zangoloteados y escarnecidos, 
se revelan de pronto con una 
bravura, una obstinación, una 
tenacidad, un propósito y una 
conciencia que introducen en 
el problema datos nuevos y 
pavorosos, en los cuales nadie 
pensara antes, y que talvez no 
son otra cosa que los sueños, 
los anhelos, los pensamientos 
de Sun-Yat-Sen. Los imponde­
rables.. .

Siempre fué lo mismo: en la 
vida se cumple al cabo, la vo­
luntad del hombre loco; de a- 
quel que trata al mundo como 
si el mundo fuera su esclavo 
o su materia prima; de aquel
más largo y hondo que ningu­
no en la visión y en la justicia, 
pero que por lo mismo que ve 
totalmente contra lo que ven 
los demás, se conduce a los 
ojos de éstos como si fuera un 
loco.

El loco Miranda, el loco Bo­
lívar, el loco San Martin, el 
loco Lincoln, el loco Gandhi.

Y ahora, el loco Sun-Yat-
Sen?.....  ¿Y  qué resultaría si
se le cumpliera la locura y sur­
giera una Nueva China, es de­
cir, una Humanidad Amarilla; 
la tercera parte de los hom­
bres organizados para la defen­
sa primero, y luego para la em­
bestida?.....

Qué sobrevendría: el espíritu 
de Gengis-Kan, «Emperador de 
los Hombres», o el espíritu de 
Lao-Tze, suavizador e ilumina­
dor de todos los hombres?...

C. de Esterhazy 

S. Pedro Sula, marzo de 1932.
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ara •n».  ̂GILLETTE

■ Teñiros
M a t i e ;  y  R e x

Ya están para llegar las grandio­
sas superproducciones cinematográfi­
cas, habladas en español algunas de e- 
llas, que la empresa del Teatro Varie­
dades ha contratado para la próxima 
temporada.

Entre ellas:
El Comediante, Cheri Bibí, Mon­

te Cario, Rio Rita, El Rey de los Re­
yes, El Desfile del Amor, Sombras 
del Circo, Luces de Buenos Aires.

Todas ellas interpretadas por ver­
daderas cumbres del arte cinematográ­
fico y las que han merecido grandes 
elogios por eminentes críticos cinema­
tográficos.

Caballero:
Recuerde que las navajas

—  GILLETTE —

son las mejores para rasu­

rarse.

Walter Brotters Co.
Unicos Agentes

Gran Hotel Italia
En su nuevo y elegante local. En el mero centro de 

la ciudad. Donde estuvo el Hotel New York. Esquina 
opuesta al Banco Atlántida.

Salón especial para Agentes Viajeros. Comedor ele­
gante. Cocina europea y americana. Teléfono. Baños. 
Se sirven banquetes, cenas y comidas a domicilio. Can­
tina moderna. Higiene y cultura.

Ordene Ud. y será atendido con esmero. English 
Spocklen. On parle francais. Se habla español.

para

Gran Almacén

El Palacio de la Moda
L a s ú lt im a s  n o v e d a d e s  

p a ra  la s  d a m a s
Jesús 1. Sahury

L a  Perfección
Las camisas de esta fábrica de ropa han al­

canzado gran fama en el mercado, por la supe­
rior calidad de los materiales que entran en su 
elaboración, por el esmero con que son hedías 
y por su reducido precio.

------FELIPE MEJIA M O R A LES-------
ABOGADO Y  NOTARIO PUBLICO 

Práctica especial en negocios hipotecarios, ventas, 
compras y arrendamientos de inmuebles.

CUANDO Ud. necesite medicinas, cóm­
prelas siempre en la mejor Farmacia y exija 
la legitimidad de ellas.

Si es RECETA, debe ser despachada rá­
pidamente y por manos expertas y profe­
sionales.

LA FARMACIA SALVADOREÑA goza 
de todas estas ventajas para sus clientes y 
está considesada como una de las mejores 
y más surtidas de la ciudad. Su servicio 
es activo y consciente. Los precios han sido 
reducidos hasta donde es posible.

Todos los médicos la recomiendan y le 
encargan la preparación de sus fórmulas.

—  DESPACHO A  TO D A  HORA —

ALtTlA LJITinA - 4 -
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AÑO I SAN P E D R O  SULA, 1o DE ABRIL DE 1932 NO. 7

MEDITEN LOS HONDURENOS....
Abierto el debate electoral, por todos los 

rumbos del país se nota la agitación consiguiente 
a las propagandas políticas. Nada habría que 
objetar a estas actividades, que son el ejercicio 
de un derecho ciudadano, si se llevaran a cabo 
dentro de los límites del respeto que merecen 
las opiniones ajenas, y con la serenidad que 
exige el más elemental deber de cultura. Pero 
sucede que desde ahora se empieza a dar se­
ñales de irreflexión, violencia e insensatez, que 
de no ponerles diques inmediatos, se converti­
rán en oleaje desvastador que arrasará con lo 
poco bueno que hemos logrado alcanzar en los 
avances democráticos.

En la pasada contienda cívica, Honduras dió 
muestras de ser un país civilizado, dando a los 
demás el ejemplo edificante de una elección pa­
cífica a base de una libertad absoluta. Y  fué 
un ejemplo que pronto fructificó, pues en El Sal­
vador, nunca se había presenciado una elección 
libre y pacífica como la que llevó al poder al 
Dr. Arturo Araujo, en la que indudablemente 
influyó Honduras con su magnífica actitud de 
pueblo libre y consciente.

Ahora debemos empeñarnos en que esa 
semilla de paz y de libertad, siga dando su co­
secha, para lo cual tenemos que cultivarla con 
firme constancia y decisión inquebrantable. Así 
nos haremos bien a nosotros mismos y también 
a los pueblos vecinos, pues hasta aquellos apa­
rentemente irredimibles, responden a la impe­
rativa sugestión de un ejemplo cercano, cuyos 
resultados benéficos son visibles y palpables.

Además, aquí en Honduras, la libertad de 
prensa nos coloca en un plano superior, desde 
el cual se puede irradiar la Verdad, con voz po­
tente que repercuta más allá de las fronteras.

Efectivamente, si hay algo que nos debe llenar 
de orgullo y que podemos gritar llenos de con­
tentamiento, es que en Honduras, la emisión 
de las ideas no tiene cortapisas. Y  nuestra sa­
tisfacción, es la conciencia de que sin esta li­
bertad, todas las demás son falsas, fugaces, ilu­
sorias.... Pero ante los preludios disonantes que 
percibimos, nos asalta una duda pavorosa: 
¿irán los hondureños a cometer la torpeza de 
atropellar la obra realizada? ¿Acudirán a la 
violencia para desempeñar la función electoral 
que debe cumplirse a base de respeto, libertad 
y cordialidad? Si tal cosa sucediera, descende­
ríamos a un plano de inferioridad que nos co­
locaría por debajo de todos y que nos llenaría 
de oprobio.

Seria algo peor que una abdicación. Sería 
confesar que nos pesa la luz, que no soportamos 
la vida en condiciones superiores, y que sentimos, 
imperiosa, la necesidad de descender al plano bajo 
del desorden, de la violencia, de la brutalidad.

Que los hondureños mediten hondamente: 
que pesen con escrupulosa severidad sus respon­
sabilidades ante sí mismos y ante los demás, y 
que opongan una barrera infranqueable al paso 
de los locos o mal intencionados que se atre­
van a destruir o bastardear la obra maravillosa 
de que ahora, con justicia, nos enorgullecemos.

G raciela BOGRAN 
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MANOS DE MÜJER
—  Por Argentina de Díaz L O Z A N O -------

£
Para uAlma Latina”

Mr. George Randolph des­
cansaba cómodamente en su 
sillón, mientras fumaba un aro­
mático habano. Había traba­
jado más que otros días, y mi­
raba con hastio el escritorio 
lleno de papeles y libros que 
tenía ante si. Tendría treinta 
años, no más. En la mirada 
altiva de sus ojos claros, en su 
frente ancha y despejada, sur­
cada por dos arrugas breves; 
en sus labios gruesos contraí­
dos levemente por un gesto 
desdeñoso; en toda su persona 
en fin, se notaba un orgullo y 
nobleza inconfundibles.

Mirando distraído, las espi­
rales que el humo formaba al 
salir de su boca, murmuró: «El 
trabajo es demasiado para mí 
solo, tendré que buscar alguien 
que me ayude.»

Y alzando la voz, llamó:
— ijuan!
—¿Qué desea señor?— pre­

guntó solícito el criado, entran­
do en la oficina.

— Encárgate de buscarme un 
muchcho que sepa estenografía, 
y que tenga buena forma de le­
tra— dijo con acento imperioso.

—Yo creo señor, que para 
eso sería mejor una muchacha, 
insinuó el criado.

— No me hables de mujeres, 
replicó Mr. Randolph con algo 
de violencia. Ya sabes que las 
odio.

— Se hará como Ud. desea 
señor.

George se quedó solo. Miró 
su reloj, y acentuándose más 
en su semblante, la expresión 
de fastidio, se levantó del sillón 
diciendo:

— Son ya casi las seis. Su­
pongo que esta noche haré lo 
mismo de siempre. Primero la 
cena en cualquier restaurant, 
después el club, el teatro, etc.

Cuando dieron las nueve de 
la mañana siguiente, ya Mr. Ran­
dolph estaba en su oficina.

El día se anunciaba hermo­
sísimo. Corría el mes de abril, 
y la primavera comenzaba a 
lucir sus mejores galas. Senta­
do frente a su mesa de traba­
jo, George; contemplaba al tra­
vés de la ventana, un pedazo 
de cielo azul, iluminado por el 
sol brillante. Un leve suspiro 
se escapó de su pecho, y hu­
biera continuado en su dulce 
abstracción, si no hubiera sido 
interrumpido por la voz de Juan 
que decía:

— Buenos dias señor.
— Buenos días. ¿Has encon­

trado la persona que te encar- 
gué?

— He tenido buenos informes
de un joven, que ha trabajado 
tres años en la oficina de una 
casa de comercio. Pero señor, 
yo no sé cómo se han dado 
cuenta que aquí se necesitaba 
un empleado, porque allí en el 
recibidor esta una muchacha 
que ofrece sus servicios como 
estenógrafa, e insiste en hablar 
con Ud.

Las dos arrugas de la frente

DICE Platón que las cosas se 
aprenden fácilmente, cuando hay 
quien las sabe enseñar.

FO RJA R una generación mejor 
que nosotros es la manera más eficaz 
y más sencilla de ser patriotas.

de Mr. Randolph, se contraje­
ron en un inconfundible gesto 
de disgusto, y después de va­
cilar un poco dijo:

— Dígale que pase adelante.
Pocos segundos después, la 

puerta se abrió, y una mucha­
cha joven, de ojos azules, de 
cabellos castaños y rizados; en­
tró en la oficina.

— Buenos días señor. Supe 
que Ud. necesitaba un emplea­
do, y yo, vengo a ofrecerle mis 
servicios.

— Lo siento señorita. Pero 
yo quiero mejor un hombre, 
para que trabaje en mi oficina.

— ¿Por qué Mr. Randolph?— 
preguntó la muchacha mostran­
do sus dientes blancos al son­
reír. Yo tengo buena voluntad 
para trabajar. Difícilmente me 
canso. Estoy segura que Ud. 
quedará satisfecho de mi labor. 
¿No quiere Ud. probarme si­
quiera? Y  su voz era tan dulce, 
que George tuvo que acceder 
aunque de mala gana.

— Quédese señorita. ¿Cómo 
es su nombre?

— Mildred Maurey. Mi padre 
era inglés.

— ¿Ha trabajado Ud. en al­
guna oficina?

— No señor. Hace dos meses 
que sali del colegio. Pero ten­
go muchos deseos de trabajar, 
para ayudar a mi madre en la 
educación de mis dos herma- 
nitos.

George la miró fijamente. 
Después dijo con acento impe­
rioso:

— Tome en taquigrafía las 
cartas que voy a dictarle. Des­
pués las escribe en la máquina,

ALrtlA LATRIA - 0 -

Procesamiento Técnico Documental Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

FDH-D
EGT-U

NAH



y las arregla para mandarlas al 
correo con Juan.

Mientras dictaba, miraba con 
cieña expresión de contento, 
los cabellos de Mildred, las me­
jillas rosadas y tersas, y las ma­
nos blancas que rápidas traza­
ban signos sobre el papel. Cuan­
do la muchacha levantaba la 
cabeza él miraba con indiferen­
cia algunos cuadros decorativos 
que colgaban de la pared.

Asi transcurrieron dos meses. 
George Randolph se había acos­
tumbrado ya de tal manera a 
la presencia de Mildred, que 
la consideraba indispensable. 
Una impresión muy dulce era 
la suya, cuando por las maña­
nas, al entrar en su oficina; sen­
tía el suave perfume, y la voz 
dulce de la muchacha al salu­
darlo. Le agradaba ver, la fi­
gura delgada y elegante, vesti­
da con sumo esmero. La son­
risa llena de candor. Los cabe­
llos brillantes y sedosos, cuyos 
bucles adornaban aquella carita 
tan linda. Los grandes y ras­
gados ojos azules.

Ya su oficina no tenia aquella 
apariencia descuidada. Ahora 
los libros y papeles estaban en 
orden encantador. Su sillón 
bien puesto, como invitándolo 
a sentarse. Los vidrios de los 
cuadros bien limpios. En su 
mesa había siempre un minúscu­
lo florero con rosas o claveles.

— Se toma Ud. mucho traba­
jo.— Dijo él con voz afable.— 
El arreglo de la oficina es Juan 
quien debe hacerlo.

Los grandes ojos lo miraron 
con expresión de amargo re­
proche, parecía que se iban a 
llenar de lágrimas. Su voz fué 
triste al preguntar:

— ¿No le gusta que se la a- 
rregle yo Mr. Randolph? Creo 
que Juan no lo puede hacer 
como yo. Lo veo a Ud. tan 
solo y aburrido, que hago lo 
que está a mi alcance para ha-

NO COMPRE
CUALQUIER
HARINA.
SI QUIERE 
USAR DE LO
MEJOR,
EXIJA
SIEMPRE

MARCA
“EL GALLO

H ECH A DE 
TRIGO PURO

ceñe grato su trabajo.
— Gracias Milfred. Crea que 

se lo agradezco. Si no le es 
molesto, le ruego continuar ocu­
pándose un poco de mí.

Y  su voz de ordinario fría e 
imperiosa, tuvo extrañas y dul­
ces melodías al dirigirse a la 
muchacha.

Aquella tarde fue espléndi­
da. Soplaba un vientecito frío, 
y en el límpido cielo había uno 
que otro celaje; rojos unos, a- 
marillos otros.

— El tiempo está propio pa­
ra dar una vuelta por el campo. 
¿Quiere Ud. acompañarme Mil­
dred?

— Con gusto Mr. Randolph, 
y presurosa se puso su sombre - 
rito de fieltro beige. George, 
cogió con seguridad el timón 
de su Roadster, y Mildred to­
mó asiento a su lado. El la 
miró con una ternura inmensa.

Una hora después, allá cer­
ca de la blanca carretera, se 
sentaron bajo los copudos ár­
boles. El sol casi se había ocul­
tado completamente.

— ¡Qué puro y fresco este 
aire que se respira aquí! ¿Ver­
dad Mr. Randolph?

— No me diga Mr. Randolph, 
¿quiere? Llámeme George.

Las mejillas de la muchacha 
se colorearon encantadoramen­
te, sus blancas manos tembla­
ron un poco al fingir arreglar 
los rebeldes cabellos.

— Mildred, — continuó él con 
voz emocionada.— Ud. ha lle­
gado a ser indispensable para 
mí. Al principio me quise re­
sistir al amor que Ud. me ha 
sabido inspirar. Pero, me doy 
por vencido. Yo la amo a Ud. 
Estoy muy solo; no tengo na­
die que por mí se preocupe. 
¿Quiere Ud. amarme un poco 
Mildred?

— Sí, George. Poco a poco 
he aprendido a amarte única y 
exclusivamente. Mi amor ha 
permanecido oculto, pero ahora 
que tú me lo pides, te lo doy 
por completo.

— Gracias Milfred. Me haces 
un hombre feliz. Me haces a- 
mar la vida. Dame esas tus ma­
nos blancas y suaves, ponías 
sobre mi frente, para que me 
hagan manso, bueno y genero­
so, como eres tú.

Miráronse tierna y amorosa­
mente. Sus labios se unieron 
trémulos en un beso breve.

— Nos casaremos el mes 
próximo, — dijo él cor ternu­
ra.— La primavera te trajo a mi, 
y no se irá sin que tú seas mía.

Tegucigalpa, marzo de 1932.
- 7 - ALCTIA U*T1ÍIA
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La tintura ideal para 
el cabello. Completa­
mente inofensiva. Los 
colores son firmes y 

tan naturales que hasta un perito no puede 
distinguir el pelo tratado con Nesteen, del 
pelo de color natural.
Probado ya por muchas personas de esta ciu­
dad con resultados satisfactorios. Solicítela a

Luis Alfonso Ruiz
San Pedro Sula, Honduras.

^ 0

s
s á 0

American Hotel
SAN PEDRO SULA

,1^=301=

Card & Dickens
PROPS.

|F— _ ,F S a = g m | B^ | ^

Ü 1 i
99 centro de las noveda- 

■ V R 1 l l  I I  ^es femeninas. Toda mu-
1 L |  1 I I  I b b  jer debe visitar este esta­
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PHILCO
Adquiéralo 

por $2.50

en pagos 

semanales

Tenemos 

varios modelos

£1 Radio universalmente conocido. 

¡ Lo mejor por su Precio !

Potencia, 

sonido claro, 

fiel y exacto 

en todo 

tiempo.

1

Oisalo en las Agenciar de Huber Honduras Co.
— San Pedro Sula, San Salvador, Santa Ana, Tegucigalpa y La Ceiba. — 1
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— Página Educativa —

EDUCACION PAR A LA VIDA
No hay que educar a los hi­

jos ni para sí mismos ni para 
los padres, porque el hombre 
no esta más destinado a ser un 
personaje que una muestra. Hay 
que educarlos para la vida. Su 
educación tiene por objeto ayu­
darles a llegar a ser miembros 
activos de la Humanidad, po­
deres fraternales, libres servi­
dores de la república. Es com­
plicar la vida, deformarla, sem-

= =  Por C. WAGNER =

brar los gérmenes de todos los 
desórdenes, practicar una edu­
cación que se inspire en otro 
principio.

Cuando se quiere resumir en 
una palabra el destino del ni­
ño, acude a los labios la pa­
labra «porvenir». El niño es 
el «porvenir.» La palabra lo 
dice todo: las penas pasadas, 
los esfuerzos presentes, las es­
peranzas. Ahora bien, el niño

es incapaz de calcular el alcance 
de esta palabra en el momento 
en que empieza la educación. 
Porque entonces está entregado 
al poder absoluto de las im­
presiones del momento. ¿Quién 
le hará, pues, las primeras acla­
raciones y le pondrá en el ca­
mino que deba seguir? Los 
padres, los educadores. Pero, 
por poco que reflexionen, sen­
tirán que su labor no interesa 
solamente a ellos y al niño, sino 
que ejercen poderes y adminis­
tran intereses impersonales. Es 
preciso que vean siempre en el 
niño un futuro ciudadano. Bajo 
el influjo de esta preocupación, 
tendrán dos cuidados que se 
completarán mutuamente: del 
poder inicial, individual, que 
germina en su hijo y debe cre­
cer, y el del destino social de 
este poder. En ningún momen­
to de su acción sobre él podrán 
olvidar que el pequeño ser con­
fiado a sus cuidados, debe lle­
gar a ser «personal» y «frater­
nal.» Ambas condiciones, lejos 
de excluirse, jamás se encuen­
tran sin estar combinadas en 
indisoluble unión. Es imposi­
ble ser fraternal, amar, sacrifi­
carse, si no se es dueño de sí, 
y, recíprocamente, nadie puede 
poseerse, percibirse en lo que 
tiene de distinto, sin haber des­
cendido, a través de los acci­
dentes superficiales de su exis­
tencia, hasta los orígenes pro­
fundos del ser, en que el hombre 
se siente unido al hombre, por 
lo que tiene de íntimo.

Para ayudar a un niño a ser 
personal y fraternal, preciso es

- 9 h *4 LUIA LATiriA
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Los C ocales de la  Isla de Utila
A lo largo de la playa, los cocales siempre verdes, dan a la Isla de Utila on aspecto encanta* 
dor. El próximo nueve de abril, saldrá de Tela una excursión deportiva a este bello ‘‘Jardín 
de Honduras”. Concurrirán, además de los Clubs Deportivos, personas particulares de Tela, 
La Ceiba y de las islas cercanas. En el deseo de que concurra el mayor número de excursio­
nistas, se ha fijado como valor del pasaje de ida y vuelta, la pequeña cantidad de S  2.50 oro. 
Muy oportuna nos parece la idea de los muchachos deportistas, pues al mismo tiem> o que 
ofrecen la oportunidad de gozar de momentos de esparcimiento espiritual, hacen labor de 
nacionalización cultivando relaciones con los habitantes de estas islas, que a pesar de ser 
parte integ ante de nuestro territorio, por la escasez de comunicaciones, unida a otros mo­
tivos, llevan una vida distinta de la nuestra en diferentes aspectos. Además de las partidas 

de los juegos de deporte, habrá baile y otras diversiones.

defenderle contra la acción vio­
lenta y perniciosa de las fuer­
zas perturbadoras. Estas fuerzas 
son exteriores e interiores. To­
dos estamos amenazados en lo 
exterior, no sólo por los peli­
gros materiales, sino por la in­
gerencia violenta de voluntades 
extrañas; en lo interior, por el 
sentimiento exagerado de nues­
tro yo y por todas las fantasías 
que este sentimiento engendra. 
Es muy grande el peligro exte­
rior que puede nacer del in­
flujo abusivo de los educado­
res. El derecho del más fuerte 
se mezcla en la educación con 
extrema facilidad. Para educar 
es necesario haber renunciado 
a él, es decir, haber sacrificado 
el sentimiento interior de nues­
tra persona, que nos transforma 
en enemigos del prójimo, hasta 
de nuestros hijos. Nuestra au­
toridad no es buena si no se 
inspira en otra superior a no­
sotros mismos. En tal caso, no 
sólo es saludable, sino indis­
pensable también, y a su vez, 
es la mejor garantía contra el 
peligro interior más grande que 
amenaza a un ser: el de exage­
rar su propia importancia.

Al comienzo de la vida, la 
viveza de las impresiones per­
sonales es tan grande, que es 
necesario, para restablecer el 
equilibrio, someterla al influjo 
calmante de una voluntad tran­
quila y superior. Es propio de 
la función educadora represen­
tar esta voluntad cerca del niño, 
de un modo, todo lo continuo, 
todo lo desinteresado posible. 
Los educadores representan, en­
tonces, cuanto hay de respeta­
ble en el mundo. Dan al ser 
que entra en la vida la impre­
sión de algo que le precede, le 
sobrepuja, le envuelve; pero no 
le abruma; por el contrario, 
su voluntad y todos los influ­
jos que le trasmiten, se tornan 
elementos que nutren su propia

vida. Practicar asi el influjo, 
es cultivar la obediencia fecun­
da, aquella de que nacen ios 
caracteres libres. La autoridad 
puramente personal de los pa­
dres, de los maestros, de las 
instituciones, son para el niño 
lo que para una planta nueva 
la maleza espesa, bajo la cual se 
marchita y muere. La autoridad 
impersonal, la que pertenece al 
hombre que se ha semetido pri­
mero a las realidades venera­
bles ante las que quiere plegar 
la fantasía individual de un ni­
ño, se asemeja a la atmósfera 
pura y luminosa. Es ciertamen­
te activa, e influye en nosotros 
a su modo, pero alimenta y 
afirma nuestra vida propia. Sin 
esta autoridad no hay educa­
ción. Vigilar, dirigir, resistir, 
tal es la función del educador; 
debe parecer al niño, no una 
barrera fantástica que en rigor 
se saltaría siempre que el salto 
fuera proporcionado a la altura 
del obstáculo, sino una muralla 
transparente a través de la cual

se perciben realidades inmuta­
bles de leyes, de limitaciones, 
de verdades, contra las cuales 
no hay acción posible. Así na­
ce el respeto, que significa en 
cada cual la facultad de con­
cebir lo que es más grande que 
él, el respeto que nos eleva y 
nos liberta, haciéndonos modes­
tos. Esta es la ley de la edu­
cación para la sencillez. Puede 
resumirse en estas palabras: for­
mar hombres «libres y respe­
tuosos», hombres con persona­
lidad y fraternales.

HONDURAS es, quizá, el 
pueblo más fervoroso de Amé­
rica. El día que ponga ese 
fervor al servicio de una causa 
grande, hará prodigios.

Una Liga Nacional de Muje­
res que trabajara con entusias­
mo, resolución y disciplina, sa­
bría imponer la paz aquí y 
donde quiera.

JILHIA LATltlA to -
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Los Nuevos Libros

i

Víctor Pauchet, el autor de 
este libro sencillo y profundo, 
no es un quiromántico, ni un 
charlatán, ni uno que lee en 
los astros y en los naipes. Ni 
siquiera es un surcidor de doc­
trinas soporíferas, estilo Mar- 
den; es, simplemente, un for­
midable cirujano, uno de los 
más célebres de Francia, un 
emperador del bisturí, que ha­
ce en el cuerpo de los enfer­
mos verdaderos y frecuentes 
milagros, devolviéndoles la es­
peranza y la fuerza.

Víctor Pauchet rige una casa 
de salud que le pertenece, don­
de gana mucho dinero, que 
gasta con la misma facilidad 
con que lo gana. Hombre ex­
traordinariamente nervioso y 
distraído, da la sensación de 
estar siempre fuera de este mun­
do, y solo cuando se constata 
el éxito mil veces repetido de 
sus atrevidas operaciones, se da 
uno cuenta del dominio claro, 
seguro y constante que ejerce 
sobre sí mismo.

Víctor Pauchet, acaso para 
distraerse de sus distracciones, 
se entretiene en escribir libros, 
que no escribe sino que bar­
bota arrebatadamente ante un 
dictáfono, del cual una dacti­
lógrafa experta va extrayendo 
luego un manuscrito, que el ci­
rujano corrije con igual violen­
cia con que lo dictó. Estos 
libros que parecen escritos con 
«1 bisturí, le salen admirables. 
Su producto íntegro, lo desti­
na a instituciones de benefi­
cencia.

El mayor libro de Pauchet, 
—y mayor en este caso signi­
fica, además, el mejor,— es «El

“ Por V íctor Pauchet :~T

Camino de la Dicha», un libro 
de Higiene Sintética, en el cual 
el hombre es considerado y tra­
tado como una UNIDAD, es 
decir, como todo lo que ha de 
llegar a ser cada hombre que 
recobre la normalidad.

Pauchet no entiende que una 
es la higiene de la mente, otra 
la del alma y otra la del cuer­
po, sino que la salud proviene 
y se mantiene mediante un cui­
dado sencillo pero estricto de 
las funciones capitales del ser. 
Si Ud. no digiere bien, se le 
encostrará el sistema, y vivirá 
usted enfermo y lúgubre. Y  
exactamente le sucederá si Ud. 
no espele sus odios. Si Ud. co­
me con arrebato, no se nutrirá, 
y se intoxicará. Pues lo mismo 
habrá de ocurrirle si juzga a 
los demás con arrebato. Tan 
malo es respirar aire viciado 
como ideas envejecidas, y la 
melancolía conduce a los mis­
mos envenenamientos que las 
habitaciones sin luz. Una fran­
ca reconciliación, un entero y 
gozoso perdón, es tan eficaz 
como el Agar-Agar y el Laxol.

Que yo sepa, nadie antes de 
Pauchet consideró así, tan sin­
téticamente, el problema de la 
salud, y nadie está alcanzando 
los resultados maravillosos que 
él obtiene.

Una de las más atrayentes 
novedades del libro de Pauchet 
es el empleo frecuente de la 
autosugestión como eficaz tra­
tamiento para enfermedades fí­
sicas y morales, — que para él 
son todas del mismo origen. S i­
guiendo los métodos del Doctor 
Coué, de la Escuela de Nancy, 
Pauchet otorga una confianza

entusiasta a la eficacia de la 
Autosugestión Consciente,— esa 
fuerza inexplicable que sobre­
pasa los mayores misterios, pe­
ro cuya realidad atestiguan las 
más sorprendentes comproba­
ciones.

«El Camino de la Dicha», 
pensamos nosotros, debe ser 
un libro popular, consultado 
todos los días para el buen ré­
gimen de la casa; para contri­
buir poderosamente a la salud, 
a la concordia, a la felicidad 
de las familias; una así como 
biblia fraternal y amable, que 
nos ayudará a convertir en HO­
GAR, en hogar cierto y pla­
centero, el disimulado infierno 
en que se debaten, — perdida 
ya foda esperanza— , los millo­
nes de criaturas humanas que 
no sintiéndose capaces de ser 
felices, se conforman con apa­
rentarlo.

BÍBÜOFILA

San Pedro Sula, marzo de 1932.

EL Evangelio dice: «Todo 
reino que se divida perecerá.» 
Que lo reflexionen los políticos.

EL “Repertorio Americano” 
de Joaquín García Monge, es 
el vocero más alto de la inte­
lectualidad que piensa en Cas­
tellano. Leerlo y hacerlo leer, 
es una contribución a la cultu­
ra continental.

QUE nadie pierda su alma 
por salvar las ajenas, enseña 
Pitágoras.

LA religión que promete a 
cambio de favores, no es reli­
gión sino comercio.
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P a ra  Alma LatinaP ara  Alma L atina

Mi Corazón Era ••••

Mi corazón era de fino cristal, 
y me lo quebraron en un Carnaval....

Fué en la mascarada de una noche de oro; 
Yo olvidé mi traje de príncipe moro

y la vestimenta de Pierrot lucia, 
ignorando el mal a que me exponía....

Y  había hombres-pájaros y mujeres-rosas, 
pálidos efebos, doncellas medrosas,

ninfas de cinturas flexibles, ligeras 
como las cinturas de las bayaderas.....

y un chistoso clown que hacia piruetas 
para divertir los tristes poetas....

Y  a pesar de todo yo muy triste estaba 
entre aquella gente que alegre bailaba.

En los carnavales cuando yo era Otelo, 
a muchas Desdémonas ahorqué por mi celo..;

entonces, en medio de la alegre fiesta 
y para ello un fox tocaba la orquesta

mi corazón frío, de cristal, mostraba.... 
y toda la turba pasmada quedaba....;

y me lo prestaban ora Colombina, 
luego Salomé, después Mesalina;

con él las dejaba por turnos jugar, 
y ninguna de ellas lo pudo quebrar....

Más fué mi desdicha que en aquel Carnaval, 
inconscientemente, fui sentimental....

Ella era una monja; parecióme buena, 
y sólo por eso le confié mi pena....

Me invitó a salir hacia los jardines: 
a ver a los lirios, a ver los jazminez;

y, sobre la yerba debajo un rosal, 
díle el corazón de fino cristal....

Y , ¡oh monja diablesal Con sólo tocarlo, 
maléficamente, pudiste quebrarlo...

Eduardo Berlíoz J r .
Choluteca, Carnaval de 1932. 
wALltlA LATIIIA - 12 «•

Las Nubes

(A bordo del «Atlántida»)

Miro en las lontananzas 
desvanecerse muy lentamente 
las nubes blancas; 
fingen algunas 
fantásticos castillos 
de nieve y brumas, 
o enormes ventisqueros
que el sol diluye 
con sus reflejos.

Hay nubes grises 
y cenicientas; 
las nubes negras 
son precursoras 
de las tormentas, 
y la alborada 
que es la sonrisa 
de la mañana, 
la anuncia siempre 
nube rosada.

En los crepúsculos vespertinos
toman las nubes diversos tintes.......
son los cojines
donde el sol se reclina
antes de hundirse en el cristal añil del mar.....

Flor de Lys

EMILIO U LLO A
ABOGADO Y NOTARIO

Cartulación esmerada. Oficina: frente al Teatro 
Variedades.— San Pedro Sula.

El relleno de Puerto Cortés

Con satisfacción anotamos que los trabajos 
de relleno de Puerto Cortés avanzan cada dia 
más; una maquinaria provista de una potente 
bomba, extrae del fondo del mar la arena, que 
es aventada por medio de una tubería gruesa 
hasta el solar o calle que se ha de arreglar. 
El resultado es excelente; lugares que antes e- 
ran pantanos llenos de plantas acuáticas y cria­
deros de mosquitos, son ahora calles amplias, y 
bien delineadas.
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Una Biblioteca Circulante

En Busca de Una Mentalidad Común

Entre los señores Alcaldes y o- 
tros vecinos distinguidos de Progre­
so, Tela y Ceiba, se están cambian­
do ideas encaminadas a la organiza­
ción de una Biblioteca Circulan­
te, cuyo mecanismo y espíritu con­
vergerán en el propósito de crear 
una ideología común, trascendental; 
como deben tenerla aquellos que a 
titulo justo dirigen la cultura de un 
país.

Según se nos informa, la Bibliote­
ca dicha iniciará su trabajo con se­
senta volúmenes escogidos, de au­
tores modernos, de los mejores en­
tre novelistas, poetas, educadores y 
sociólogos contemporáneos.

Los sesenta volúmenes se dividi­
rán en cuatro lotes de a quince vo­
lúmenes cada uno, y se remitirá un 
lote a Puerto Cortés, otro a Progre­
so, otro a Tela y otro a Ceiba. Ca­
da uno de estos lotes será adminis­
trado por una señora o señorita, 
quien se encargará de distribuir y 
recoger los libros, dándolos a leer

a domicilio, gratuitamente, y señalan­
do su libro a cada posible lector, en 
consonancia con la mentalidad y ten­
dencias de cada uno.

Agotados los posibles lectores de 
un lote en el lugar donde haya estado 
sirviendo, se remitirá adonde ordene 
la Regente de la Biblioteca, hacién­
dose venir en cambio, el lote que es­
tuviese disponible.

Se calcula que bastará comprai 
un libro cada quince días, después 
de adquiridos los sesenta volúmenes 
básicos, para renovar constantemen­
te el caudal de obras necesario a 
los lectores de toda la región. Lo 
cual implicaría, a lo sumo, un gasto 
de cuatro dólares por mes.

El Alcalde de Progreso, don Car­
los Lessage, ha ofrecido ya una con­
tribución de cincuenta dólares, que 
es la mitad de lo que se necesita pa­
ra que la biblioteca se provea y fun­
cione.

Doña Adela de Acosta, inteligen­

te y prestigiosa señora de Progreso, 
tendrá a su cargo, a lo que parece, 
la Regencia de toda la Institución. 
La señorita Lolita Paz administrará 
la sección de Tela, y se busca ya 
quiénes deban desempeñar esas fun­
ciones en Puerto Cortés y La Cei­
ba.

Nos parece bien escogida la ciu­
dad de Progreso como centro rec­
tor, a causa de su fácil contacto con 
las demás secciones, y de su vecin­
dad a San Pedro Sula, donde exis­
te ya, en vías de mejoramiento rá­
pido, una surtida librería.

Una biblioteca de este género, si 
se organiza bien, prestará grandes 
servicios a toda la región de la Cos­
ta Norte, a la cual se extenderá po­
co a poco, la acción que por ahora 
se limitará a solo cuatro ciudades 
principales.

«Alma Latina» desea fervorosa­
mente ayudar a los iniciadores de 
la Biblioteca Circulante.

San Pedro Sula.—Notas Fugaces

El Jardín Pérez Estrada

En pequeño, San Pedro Sula contiene ya los 
gérmenes de una gran ciudad. Vagando por 
entre sus casas espaciadas, donde los jardines 
anchurosos atraen a los pájaros y a las mari­
posas para que integren y embellezcan la vida 
de los hombres, se encuentra uno con gratas 
sorpresas, del todo inesperadas, a causa de que 
el trabajo silencioso, tan habitual aquí, todavía 
no acude en nada a la exhibición y al reclamo. 
En San Pedro las cosas no se proclaman ni a- 
lardean, sino que SON , fuertes y claras o in 
cipientes y escondidas, pero YA REALIDADES, 
y en via de ensanche o de belleza.

De estas sorpresas, una de las más gratas es 
la del Jardín de los Sres. Pérez Estrada. No 
hay tres en Centro América que le superen, ni 
en rareza de las plantas, ni en lo inteligente del 
cultivo, ni en la devoción con que se les cuida» 
El amor a las plantas y a las flores ha inspira­
do allí, dia por día, el celoso trabajo de los 
fundadores. Ejemplares rarísimos, variedades

numerosas, adaptaciones costosas.....y acaso un
secreto y sutilísimo entendimiento con el vejetal, 
un lenguaje místico entre el alma de jardinero 
y el alma de las plantas.....

¿Por qué no¿ ¿Qué son raíces, gemas, semi­
llas, cortezas, hojas y flores sino lo que son pa­
ra el hombre emociones, instintos, sueños, pen­
samientos y anhelos?

Años y años han necesitado los Sres. Pérez 
Estrada para formar su bello, grande y nume­
roso jardín, que no sólo les enaltece a ellos 
sino que ornamenta y honra a nuestra ciudad. 
San Pedro tiene en ese pequeño Jardín Botáni­
co una joya, una escuela, una nota de arte.

En brevísima ojeada lo visitamos nosotros, 
dejándonos impresionar más que todo por la 
admiración, y sin concretar y detallar aspectos. 
Sin embargo, conocimos de sobra para desear 
volver, — que volveremos,— y para empeñarnos 
luego en una descripción cuidadosa y ordenada, 
que servirá para que nuestras gentes de arte, de 
ciencia y de turismo, se sientan atraídas a cono­
cer este rincón de gracia y de estudio, que debe 
la ciudad Sampedrina a la interesante y esforzada 
actividad de los Pérez Estrada.

Sanyasin.
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De Corazón a Corazón A mi Hijo Ausente
Del A rca de los Recuerdos

Leonora:
¿Qué es lo que me ha sucedido?
Que de pronto los cielos inmensos se han 

puesto a derramar estrellas sobre mí; que los 
árboles me sonríen con todas sus hojas y los 
rosales me embalsaman con todas sus esencias, 
y los pájaros vierten sobre mí todos sus trinos. 
Y  de la belleza recóndita de todas las cosas, 
surge un nombre que mis labios repiten exta- 
siado$; ¡Leonora!

Sí, ¡Leonora, Leonera!.... Y  que ese nombre 
es un corazón, un corazón alígero como una 
nube, blanco, blanco, más que el copo de nieve 
en la cima de un monte inaccesible; sonrosado 
como los arreboles de un caracol recién bañado 
de las hondas.... ¡Y ese corazón es mío!

*
*  *

Toda la noche la pasé despierto y feliz de no 
dormir, para que en todos los momentos mis 
labios y mi pensamiento pronunciaran sin tregua 
tu adorado nombre..., Leonora!... Leonora!

Toda la noche tuve tu pañuelito sobre mi 
boca, para que el roce más leve de la seda me 
pareciera la presión dulcísima de tus labios, y 
para que al respirar, cada una de mis inspira­
ciones me hicieran sentir que estaba bebiendo 
tu aliento!...

Y  toda la noche acaricié mis manos, porque 
tú las habías acariciado, y porque cada vez que 
oprimías dulcemente mis dedos, yo sentí que sus 
efluvios me decían: te amo!....

*
* *

No viste, Leonora, cómo brillaban anoche las 
estrellas? ... Qué encendimiento claro, profundo 
y apacible había en los más remotos senos del 
Eter?...

La tierra, nuéstra pobre y oscura tierra, pa­
recía saturada de luz. Los esplendores descen­
didos del Infinito penetraban sus oscuras molé­
culas y la tornaban en un búcaro luminoso, en 
una azucena circundada de rosas, que cantaba, 
oraba y sonreía.

Y bajo esa luminosidad que era a un tiempo 
fragancia y canción, tus manos se entrelazaban 
con las mías; tus ojos, cerca, muy cerca de los 
míos, penetraban con sus efluvios hasta lo más 
íntimo de mi ser; tus labios enviaban a los míos 
hálitos suaves, tibios, fragantes, en que palpi­
taba toda tu vida; y tu voz, tan unciosa, tan
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En el día de su natalicio

¡Cuán doloroso es para mí, amado hijo mío, 
recordarte en este dia de tristezas y de alegrías!

Tu ausencia ha dejado un vacío en mi cora­
zón y en mi derredor.

Me hacen falta tus sonrisas, tus gritos, tus 
travesuras. Sin tí, mi hogar es un desierto.

Tu camita vacia, tu silla abandonada, la casa 
toda, parecen gritarme y señalarme como culpa­
ble por haberles privado de tu gracia y de tu 
angelical compañía.

La sala está desolada, los floreros están sin 
flores, el gancho donde solíamos colgar la piña­
ta está, taciturno.... Todo habla de tu ausencia. 
Lejos, muy lejos estás de mí, separado por el 
inmenso mar, ¡oh hijo queridísmo! Pero mi 
felicitación no te faltará, y cual un ramillete de 
rosas marchitas, te dedico este recuerdo, en el 
cual te ofrezco mi alma y mi vida, ya marchi­
tadas en plena juventud....

Sultana Larach  
San Pedro Sula, marzo de 1932.

limpia, tan honda, repetía: “quiéreme mucho.....
quiéreme mucho”......

Qué es lo que me ha sucedido?
Una cosa grande y terrible, bella como un 

amanecer y profunda como la noche: que tú 
me amas.....

Tu.... Leonora!.....  ROLANDO

De Corazón a  Corazón
Iniciamos hoy esta sección que será, lo creemos, del 

agrado de todos. En ella publicaremos cartas o frag­
mentos de cartas en que vibre ese sentimiento eterno, 
grande y poderoso que se llama AMOR. Sabido es 
que nadie se escapa de sus redes sutiles, que al apri­
sionar el corazón humano, lo transforman en ánfora re­
bosante de emociones, en arpa vibrante de notas que 
son un canto a la Vida, o en abismo trágico donde se 
debate la Locura.

Muchas cartas, joyas de belleza y de sentimiento, se 
pierden impíamente destrozadas o convertidas en ce­
nizas que se lleva el viento.

Las pocas que no corren esta suerte, viven en la 
oscuridad del fondo del Arca de los Recuerdos, de don­
de, cual buzos de belleza y poesía, pretendemos extra­
erlas para darlas a la publicidad.

Una publicidad relativa, pues no intentamos saber, ni 
nosotros mismos, qué manos las trazó, ni quién las ins­
piró. Nuestros lectores y lectoras pueden enviarlas por 
correo, con seudónimo o sin él, a la Directora de esta 
Revista, quien las publicará bajo los nombres de Ro­
lando y Leonora.—L. D.
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LA P6RLA Almacén de noveda­
des de doña Elena v. 
de Canahuati. Encon­

trarán las damas de buen gusto un precioso y ex­
tenso surtido de calzado de última moda, medias 
Holeproof, ropa interior muy bonita e infinidad 

de artículos más.

f e ñ

Librería ílondureña11
En su nuevo local, a continuación del «Magazín 

— de Moda», frente al Dr. José A. Panting — 
Surtido en Libros de Medicina, Derecho, 

Ciencias, Artes y Oficios, Literatura, Textos para 
Escuelas, Novelas, Revistas, etc..

Recibimos continuamente novedades. I

I Lfl DfiLIft
Almacén de los Hermanos Yuja

Casimires, driles, telas de fantasía para señoras, 
medias finas, ropa interior e infinidad de artí­

culos nuevos y a precios sumamente bajos.
Cuando salga a compras, llegue siempre a 

esta casa.
lU - . ^ - - ■■ "

LA SAMPEDRANA
FABRICA DE ROPA

Camisas y Pantalones de corte y con­
fección esmerada.

Jacobo D. Kattan
Propietario 

3 1 ....... -  lili i l l j

Pnmnsio Knttnn y Unos.
Infinita variedad d¿ telas lindísimas, desde la 

etamina de algodón fresca y bonita para los 

vestidos de uso diario, hasta la blonda de seda 

y el charmeuse para los trajes de baile.

— Crepés en todos los colores imaginables. —

Sastrería Anglo-Americana
El gran' taller de modas para caballeros. Casimires ingleses. Som­

breros finos. Calzado fino. Corbatas. Todo de último estilo.
1 ' ' ------------ . = S = ^ = = = = = 3 = = = ¡

r f l I t l I l P D  su billete de la Lotería Nacional 
W U IH jA lK  de Beneficencia. El premio mayor 
se ha reducido por la crisis económica que todo 
lo ha afectado, pero en cambio, se han aumentado 

los premios menores.
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CODIGO SOCIAL

L A S  V I S I T A S
Las visitas son una de las muchas 

piedras de toque en que se aquilata 
la finura verdadera.

Nada menos cierto que la mano­
seada frase de que «todas las per­
sonas resultan agradables en visita».

¿Por qué hablamos con frecuencia

The Matinee Model

t V i a fte rn o o n  / r o c k  in b la c k  tatítt

fnd sllvcr f o x  ii ivorn by  H ly an  
’a jh m an , tc re en  actress. T h e  ban d t  

e/ f o x  o r e  c lev arly  p la c e d  ju s t  b e -  
th e  th n v td e r  Une. N ote  th e  

tendal a n d  th e  R o b ín  H oo d  h a t ,

Lilyan Tashman luce airosamente 
este bello traje de último estilo. Nó­
tese el modelo y también el estilo 

del sombrero Robin Hood,
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de visitas cortas y de visitas largas?
Sencillamente porque el tiempo se 

nos antoja más breve o más prolon­
gado, según nos cautive o nos dis­
guste la conversación y el trato de 
la persona que nos recibe o a quien 
hemos recibido.

Personas hay, notables por su cul­
tura, por la agudeza de su ingenio, 
por su donaire en el decir y por su 
elegancia exterior, y con todo esto, 
no seducen en el trato social.

En cambio, hay otras no dotadas 
con tan brillantes cualidades, que 
nos atraen con su exquisita dulzura 
y nos retienen con la delicadeza en­
cantadora de su conversación. Las 
vemos llegar ron gusto, las despedi­
mos con pesar, y lamentamos no es­
tar en nuestra casa cuando alguna 
vez van a saludarnos.

El secreto de su seducción, la 
causa determinante de su atractivo, 
ya hemos dicho que está en la finura.

La persona fina sabe escoger con 
rara oportunidad el día y la hora 
más apropiados para hacernos un ra­
to de compañía.

Cuando tenemos un motivo espe­
cial de felicidad, se llega hasta nues­
tra casa para signifiramos que com­
parte nuestra dicha; y cuando atra­
vesamos un momento de infortunio, 
la vemos interesarse por nuestros 
sufrimientos.

En la vida normal y corriente, ve­
mos a esa persona amiga siempre a- 
fable y siempre igual en sus conver­
saciones.

Por rara excepción la oímos ha­
blar de sus asuntos; cuando se re­
fiere a ellos, es por no incurrir en la 
desatención de dejar sin respuestas 
nuestras preguntas.

S i elogia, sus elogios van a lo a- 
jeno, singularmente a lo que respec­
ta a las personas que la escuchan.

Su conversación se endereza siem­
pre a temas que estén al alcance de 
todos y que satisfagan a todos, en 
especial a los que la reciben en vi-

Elegante vestido para ’a noche he­
cho en dos telas contrastantes. El 

corte sigue las líneas de estilo 
moderno.

sita o a los que tienen la atención 
de visitarla.

Par sistema vemos que esquiva las 
discusiones. A lo sumo, cuando ve 
que alguien incurre en un error gran­
d e -so b re  todo si el error puede ser 
motivo de perjuicio para otros —.no­
tamos que con sencillez, como sin 
darle importancia, apunta una ob­
servación discreta y razonada, recti­
ficando el error manifiesto. ¿A  qué 
obedece tal proceder? Al noble afán 
de no poner de relieve la ignorancia 
ajena, ni permitir que por su silencio 
se origine daño para el prójimo.

No se da el caso de que, al mos­
trarle una prenda de vestir nueva, 
un mueble recién adquirido u otro 
objeto cualquiera, incurra en la fal­
ta da tacto de criticarlo, porque no
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i
Palabras Definitivas [• ~

Lección de Gabriela Mistral -
Vivimos hablando, y el cielo 

y la tierra rebozan hasta pes- 
tilenciarse, de palabras ruidosas 
e inútiles, cuando no pernicio­
sas. ¿Qué se hizo de las granr 
des palabras creadoras y puri­
ficaderas, de aquellas que las 
Escrituras llamaron EL VERBO, 
y de las cuales afirmó San Juan 
«que por ellas se hicieron to­
das las cosas»?

Aun alumbran, muy de tarde 
en tarde, como la inmensa y 
refulgente cauda de un cometa, 
algunas de esas palabras defi­
nitivas, para siempre claras, 
netas, plenizadoras, que más 
que de la boca y del pensa­
miento del hombre, diríanse 
surgidas del corazón del Sol. 
Quien las oyó siquiera una

ignora que semejante crítica es co­
mo acusar de maJ gusto a quien e- 
fectuó la compra.

Sabe perfectamente que las visi­
tas no han de ser ni tan largas que 
puedan hacerse fastidiosas a la fami­
lia que las recibe, ni tan cortas que 
parezca que sólo se trata de cum­
plir un deber de cortesía.

Nunca se despide después de usar 
de un rato de la palabra; al contra­
rio, escoge el momento en que, por 
haber terminado de hablar la perso­
na visitada, resulta concluida, de 
modo natural, la conversación.

Si el timbre anuncia una nueva 
visita, ella no se despide de inme­
diato, porque es descortesía no aten­
der a la nueva visita, esquivándola 
con una despedida brusca.

Es, pues, cuando recibimos a per­
sonas de la fipura y educación de 
que hemos hablado, cuando desea­
mos sinceramente que sus visitas 
sean largas y repetidas con frecuen­
cia.

vez, sabe cómo hablan las mon­
tañas y cómo piensa el mar.....

*

En Guatemala, no hace ape­
nas tres meses, comentaba Ga­
briela Mistral un Proyecto mío, 
de «Constitución Vitalista His­
panoamericana», ante un audi­
torio selecto que acudiera para 
honrarse y honrarla. Se trataba 
de la libertad de la prensa; de 
ésta que es semilla de toda li­
bertad, remedio de toda dolen­
cia, enderezamiento de todo 
yerro, sin la cual los pueblos 
se vuelven hipócritas, cobardes, 
ruines, mentirosos, fétidos, por 
fin.

— Qué irá a decir Gabriela? 
pensaba yo. Pues a veces, más 
de una vez, innúmeras veces, 
sufriendo de tantas maldades y 
torpezas que se escriben, he 
creído que más valiera ahogar 
esa libertad de escribir, y que 
la conducta y el pensamiento 
en cada nación fueran el pri­
vilegio de unos cuantos, de los 
mejores en inteligencia y con­
ciencia; así como el alumbrar 
es función propia y exclusiva 
del sol, del fuego y de la an­
torcha....

— Qué irá a decir Gabriela?...

Y  he aquí lo que dijo Ga­
briela, con su voz reposada, 
clara, suave, sencilla, como si 
no dijera nada de trascendente: 
«Hay que sostener y defender 
la libertad. Ciertamente, no hay 
mucha libertad en el mundo; 
apenas si hay unas cuantas go- 
titas de libertad, y a veces has­
ta nos figuramos que ya se se­
can y que de nada sirven......

Pero han costado tántas lágri­
mas y tánta sangre esas gotitas, 
que es necesario conservarlas...» 

¡En verdad, Gabriela!....
Por mi, desde que te oi de­

cir tales palabras, no he vuelto 
a sufrir vacilaciones, y me sien­
to sobre una roca de hierro y 
de luz, esclarecida y conforta­
da el alma por aquellas tus pa­
labras definitivas: Sí, hay que 
conservar y defender esas go­
titas, luchar por ellas, morir 
por ellas, y lo que es mejor, 
vivir para ellas!...

Gracias, Gabriela!.....

A. MASFERRER

San Pedra Sula, Costa Norte 
de Honduras, 15 de mayo 
de 1932.

Pensamientos

El hipócrita se toma frecuen­
temente más trabajo para pa­
recer hombre de bien, que es­
fuerzo necesitaría para serlo.

Aparisi y Guajardo

La mujer habla en voz alta 
con el hombre que le es indi­
ferente, en voz baja con el que 
empieza a amar, y calla con el 
que ama.

La Rochebrune

Para las almas bien templa­
das no hay un minuto en la 
vida que no tenga su deber.

Fenelón

Mayores daños causa la falta 
de esmero que la falta de in­
teligencia.

Franklin
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Para Alma Latina

Al Niño Hondureño

Adelante, niño hondureño! Anda a encontrar 
tu destino, y de tu alma virgen, de tu joven y 
puro ser y de tu corazón todavía sin mácula, haz 
un hombre, haz un verdadero hombre capaz de 
labrar tu felicidad y la de tus semejantes.

Adelante!.....Confía y avanza.
Tú eres aún mejor que el hombre, porque él, 

con todo su cortejo de manchas, de errores y 
de dolorosas experiencias, ya es lo que ha de 
ser, y tú que ahora te abres como se abre la 
flor a la luz de la existencia para derramar to­
rrentes de perfume, tú que ahora te asomas a 
las puertas de la vida y del deber, eres risueña 
promesa preñada de esperanzas, simiente de bon­
dad y ánfora de amor.

No te detengas; si no puedes ir a prisa, an­
da despacio, pero anda.

«Los ciervos no pueden enseñar velocidad a 
las tortugas» y, si tu paso es lento en el sendero 
que te conduce a la cima de tus aspiraciones, 
nadie podrá hacerte llegar primero; y llegarás 
después, pero llegarás.

No te detengas, avanza.
No importa que a tu paso se yergan las es­

pinas y enrojezcan las plantas de tus pies. No 
importa, no veas hacia abajo; no te pongas a 
contemplar los abrojos que ericen tu camino; mi­
ra siempre adelante; levanta tu mirada al infini­
to, y descubre allá en el horizonte la aurora res­
plandeciente que anuncia el día de tu felicidad.

Tienes pocos años todavía; vas a  empezar has­
ta  ahora tus ludias en este mar ardiente y dolo­
roso de la vida; pero vas a la escuela en don­
de el Maestro te dirá por dónde has de ir pa­
ra llegar al puerto ansiado de la dicha.

Llegaste en tinieblas, pero después deslum-

En la vecina ciudad de Progreso, celebraron 
esta vez el Dia del Niño en una honda y sutil 
comprensión de lo que sigcnifica, y de los avan­
ces incalculables que tal idea ha de cobrar so­
bre las instituciones. Las maestras y los maes­
tros organizaron el festival, y les resultó intere­
sante y gracioso.

Cantos corales, premios, juguetes, exposición 
de trabajos en el edificio magnifico de la Nueva 
Escuela de Niñas; y para las gentes mayores, 
una conferencia de don Alberto Masferrer, lla­
mado especialmente para darla.

Recordamos entre otras, dos afirmaciones que 
hizo el conferencista: una, que el Día del Niño 
implica el de la Madre y el de la Maestra; que 
no hay protección real para el niño si no la 
hay para la madre, y que esta protección es 
deficiente si no se complementa con la de la 
maestra. Y  la segunda, que se necesita crear 
una NUEVA PATERNIDAD, la Municipal, que 
ensanche y mejore la paternidad familiar y la 
sustituya enteramente cuando falte aquella.

Numerosa fué la concurrencia que asistió a 
los festejos, contándose entre otras varias dis­
tinguidas familias de Tela, que llegaron espe­
cialmente a participar en el Día del Niño.

brarás, porque allí te darán la luz que tu a tu 
vez darás mañana a los demás.

Llegaste débil, pero después tendrás vigor, 
porque alli te darán la fuerza con la que tu a tu 
vez apoyarás mañana a los demás.

Llegaste bueno, pero te harás mejor, porque 
allí derramarán en tu limpio corazón la delica­
da esencia del amor con el que tú a tu vez per­
fumarás mañana a los demás.

Anda, pues, alumbrando con tu luz y perfu­
mando con tu floración; avanza, emprende, ludia 
y vence.

J .  Adán SU A ZO
S . P. S ., Marzo de 1932.

Dfa del Niño

S A L V A
— LA MEJOR

San Pedro Sula,
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N0TA5 INFORMATIVAS
Nueva colaboradora

Publicamos hoy unos versos firmados por Flor 
de Lys, seudónimo tras el cual, modestamente, 
da a la publicidad sus escritos la distinguida e 
inteligente señora Paca Navas de Miralda, resi­
dente en La Ceiba.

Nos ha prometido mandarnos colaboración 
asidua, la que, estamos seguros, será bien reci­
bida por nuestros lectores.

Ella Inestroza

En este primer dia de Abril, celebra el aniver­
sario de su natalicio esta gentil señorita de nues­
tra sociedad. Digna, por muchos títulos, de ser 
dichosa, deseamos que la Vida le reserve todo 
lo bueno que puede ofrecer.

Matrimonio

Hace pocos días contrajo matrimonio en Te- 
gucigalpa el caballero don Alfonso Gallardo, 
muy conocido entre nosotros, con la Srita. Ama­
lia Lardizábal, perteneciente a una de las fami­
lias más distinguidas de la capital.

De la capital

Regresó de Tegucigalpa, por la vía aérea, la 
Srita. Mela Rodríguez, después de pasar días 
agradables entre sus amistades de allá. Le da­
mos nuestro saludo de bienvenida.

—También se encuentra aquí, procedente de 
la Capital, y gozando de unos días de vacacio­
nes, el joven estudiante de Derecho, don Ma­
nuel de J . Pineda, Pronto hará su regreso a 
continuar sus estudios.

«Helios».—Libro de Alberto Masferrer, de 
venta en la Redacción de «Alma Latina», a 60 
centavos de lempira el ejemplar.

Rey de Reyes

Muy concurrido estuvo el Teatro Variedades 
las dos noches en que ha exhibido la cinta cine­
matográfica de este nombre, en la cual se re­
presentan los pasajes de la Pasión de Cristo.

Parece ser esta la mejor película que se ha 
hecho sobre este asunto. La escena de la Cruxi- 
fixión y Muerte de Jesús, es verdaderamente 
impresionante y conmovedora.

El Busto de Lempira
Pronto será colocado en el parque de su nom­

bre en Puerto Cortés, el busto de Lempira que 
terminó ya el escultor español Baixelau. La inau­
guración será celebrada con un alegre festival.

El Comité Pro-Cementerio

Las señoras y señoritas que tan empeñosa­
mente han estado trabajando por mejorar las 
condiciones del Cementerio, nos manifiestan que 
la cantidad que actualmente recaudan de per­
sonas particulares es tan pequeña, que no al­
canza para mantenerlo limpio en toda su exten­
sión, y nos suplican hacerlo saber a los con­
tribuyentes para que estén entendidos de que 
se hará únicamente lo que sea posible. La 
Municipalidad, hasta la fecha, no ha hecho efec­
tiva la cantidad que tiene presupuestada para 
ese fin.

- Anuncíese en esta Revista
Constantino J . Larach &  Hermano

En este establecimiento se encontrará un exten­
so surtido de mercaderías a los precios más 

bajos de la plaza.

CERVEZA —
CLEMENTE MARESMA, asente
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MOTAS INFORMATIVAS
a Venida del Dr. Mejía Colindres
En la semana anterior, paso por aquí, con 

estino a Puerto Cortés, el Sr. Presidente de la 
epública, Dr. Vicente Mejía Colindres, acom- 
añado de su digna esposa, Doña Chinda, y de 
x Secretario Privado.

Llegó en avión, sin anunciarse, e inmediata- 
íente siguió en motocarro, hacia Puerto Cortés, 
onde permaneció los últimos días de la Sema- 
a Santa.

Doña Chinda estuvo aquí por unas horas, hos­
pedada en Casa de sus amigoí Don Leopoldo 
^guilar 0  y Señora. Vinieron de Puerto Cor­
es acompañándola en su corto paseo, su her­
mana la Srita. Julia Inestroza, Doña Rosa de 
Turcios, Doña Sara Bustillo y las Sritas. María 
Jtradtman, Rosa Abella y Micaela Henríquez.

Muchos comentarios suspicaces se han écha­
lo a volar con motivo cíe este viaje del. Man­
iatarlo, pero lo cierto parece ser, que el Pre- 
lidente quiso por unos días ser Vicente Mejía 
Colindres, a secas, y dedicarse al descanso ne­
cesario a sus arduas tareas, y al goce puro de 
os cariños familiares.

Y  aquí cabe anotar algo que nos llena de un 
orgullo muy legítimo, y es que en Honduras, 
si Presidente puede viajar como un ciudadano 
cualquiera, sin necesitar un ejército que le cus­
todie, y además, que aquí en nuestra patria, la 
llegada del Presidente no altera la vida ordina­
ria dedos pueblos, agitándolos en manifestacio­
nes hipócritas de idolatría o de adulación.

Deseamos que el Dr. Mejía Colindres, que en 
varias ocasiones ha sido calificado como el pre­
sidente más demócrata de América, h&ya dis­
frutado, en compañía de su distinguida esposa, 
de días apacibles, ante el espectáculo sedante 
del mar, y entre el afecto de los suyos.

«Alma Latina» es un grande esfuerzo
Cualquiera que entienda algo de revistas li­

terarias y de las dificultades enormes que im­
plica su sostenimiento, sabe que nosotros libra­
mos una batalla ruda y dolorosa cada vez que se 
publica nuestra «Alma Latina».

Sin embargo, todo lo vamos venciendo, aun­
que el vencimiento resulte por demás escabroso. 
Solo en una cosa no atinamos, y es en merecer 
la benevolencia del servicio de Correos. Cuan­

to puede ocurrir de ingrato y desalentador nos 
está ocurriendo; los ejemplares llegan muy tar­
de o no llegan nunca, o llegan incompletos.

¿Qué hemos de hacer para que nos traten 
mejor?

Buena Noticia
Estamos seguros de que para nuestros lecto­

res será muy grata la noticia de que don Al­
berto Masferrer, ilustre escritor centroamericano, 
ahora entre nosotros, ha entrado a formar par­
te de la Redacción de «Alma Latina».

Nos sentimos honrados con la colaboración 
del Maestro, que es de gran significación, tan­
to para el público que nos lee como para nues­
tra empresa, pues la consideramos una palanca 
poderosa que nos impulsará hacia las cumbres 
del éxito. «Alma Latina» va, en rápido mejo­
ramiento, hacia adelante, siempre adelante.

Conferencia a  los Choferes de Progreso
Por invitación de don Alonso Murillo, uno de 

los choferes más conocidos de Progreso, el gre­
mio de los mismos invitó a don Alberto Mas­
ferrer para que les diera una Conferencia sobre 
temas conexos con las actividades de los chofe­
res y sus relaciones con los intereses y derechos 
de los ciudadanos.

La concurrencia al acto mencionado fué nu­
merosa y selecta, y escuchó con grande aten­
ción las palabras del Conferencista, las cuales 
versaron sobre los siguientes temas:

1—  Significación histórica y social de la Era 
del Caballo.

2—  La Nueva Era: el Automóvil y el Chofer.
3— Tipo ideal del Chofer. Su influencia en la 

fúda que se inicia.
4—  La higiene y la moral del Chofer.
5—  Conciencia profunda del Chofer, para ser­

vicio de la Sociedad, y conciencia profunda 
de ésta para elevar la condición social y espi­
ritual de aquel.

6—  Necesidad de crear nuevas leyes y nuevas 
costumbres, para mantener la conquista de la 
Velocidad, armonizada con la preservación de 
la Vida-7—  Nos encaminamos a la Unificación espiri­
tual del mundo, preparada por la unificación 
material. El Automóvil y el Chofer serán agen­
tes trascendentales de esa Nueva Era.
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ALEGRESE!!

BEBIENDO

I J L U Í
RECOMENDAMOSLE TIPO

V I E N A
— ■LA MEDOR CERVEZA —
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